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SALÓN B IX Ü
31, A L C A L Á ,  31 

ESPECTÁCULOS POR SECCIONES
Couplets fin de siglo.-Canciones fran- 

cesas.—Acluaiidad. — Bailes españoles.—

D R O G U E R ÍA  Y P E R F U M E R ÍA  ^

F. B A U R K S
G L O R IETA  DE B IL B A O , NUM . 5 ___M ADRID

Colores y  barnices de las mejores fábricas nacionales ,v extranjeras. , 
Depósito general de los célf'bres POLVOS LAIS, cuyo uso corrige Indas las 

alteraciones de la piel, á  la que comunica embriagador arnnia.
- i 'R i c c iD a  K u o í í í i M i r o s - .Foyer de artistas.- Academia de Mile.

DISPONIBLE

AM A D O R , FO TO GR AFO
TUERTA DEL SOL, I 3 ,

Espcci.ilidad en ampliaciones y retratos 
de noche.

Hay ascensor.

DISPONIBLE

AGENCIA DE POMPAS F Í’XEfíHES

Fnencarral, 106. Teléfono 2.304.

Servicios fúnebres completos desde lo 
mAs modesto á lo más lujoso.

Corooas, lápidas, traslados y embal-

d e s p S ^ h o  p e r m a n e n t e

FABIÁN MERINO >

encuadernador 

Especialidad en inscripciones para coro.
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Eb AbBaM t)E MAD'RIt)

25  DE AGOSTO DE 1899

. .Sopla el Sur, lo que traducido al vizcaíno, equivale i  decir 
que parecen apuntar hacia la villa heróica todas las bocas de fue­
go de las chimeneas de fábricas y fundiciones; la gente se arre­
molina en el puente que separa la ciudad vieja de la Uran Vía, 
soberbio arranque del ensanche. Va á salir el tren de Portugalete 
de la orilla izquierda de la rfa; allá enfrente marchan, i  quien 
puede más, los trenes de las Arenas y de Placencia y el tranvía 
de Algorla; y por el centro los remolcadores arrastran con sere­
na magestad, rizando apenas las aguas del Nervión, varios barqui- 
chuelos atestados de bañistas.

El paseo á Portugalete es el mayor aliciente del forastero, Son 
catorce kilómetros de marcha vertiginosa entre humeantes fábri­
cas, inmensas maquinarias, obras atrevidísimas que suspenden el 
ánimo, golpear de yunques ciclópeos, cascadas brillantes de chis­
pas de fuego, cruzar desenfrenado de trenes que parecen despe­
ñarse de;de aquellas montañas envueltas en la bruma cenicienta,

¡El Desierto! Hace veinte años sólo se al2aba una casucba eit 
todo aquel arenal amarillento y desmantelado. Trueba hizo ort 
ticrnísimo cantar que parecía una profecía, la inhospitalaria llatra- 
ra es hoy bullicioso y bien alineado caserfo.

Entramos en plena zona tórrida; los obreros de los Altos Hor­
nos y de la Vizcaya van y vienen por entre un laberinto de rtie- 
das, ejes, volantes, émbolos y motores monstruosos; por el sudo 
corre un río de hierro fundido; allá, en el fondo, colosales marti­
llos cogen el bloqjue ardiente y le golpean con frenético empuie. 
derramando palmas de fuego, de las que se defiende el obrero 
haciendo increíbles movimientos de destreza. La atmósfera es 
calí)»innsa, pesada, asfixiante, al sudor copioso de vuesti^í meji­
llas se agarran partículas de hierro que os convierten en pocMi 
minutos de rubio sonrosado en negro bozal.

El tren sigue su marcha victoriosa por entre aquel laberinto. 
Desde la plataforma cbntemplais con espanto otro tren que avan­
za; con sacar un poco la cabeza podéis cambiar un beso itiorMi 
con aquella linda jovencilla que Vuelve de la playa; las dos rfii- 
quinas soplan con orgullo íus y la visión pasa conw m
fantasma de pesadilla...

El fragor de las maquinarias queda atris entuelto en los miha- 
rrones del humo de los hornos; con el cual lucha á intérvalos el
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blanquecino resplandor del acero fundido. Una campana volteada 
por impacientes manos da la señal de alto el trabajo en el Astille­
ro; del vientre de aquellos barcos acostados melancólicamente ¿n 
la rfa, sale un hormiguero de gente; son los obreros con sus blu­
sas azules y sus taleguillos de la comida al brazo, que van en 
busca de reposo. Cesa el ruido en los talleres inmensos donde se 
construyen aquellos brutales cañones y aquellas delicadas piezas 
qve requieren la prolijidad y el esmero de una obra de relojería.

^ á s  adelante la bocina llama á los pasajeros que deseen cruzar 
la rta en el puente Palacio; una obra jigantesca que produce esca­
lofríos de entusiasmo al considerar que es producto del genio es­
pañol.
. En un minuto, la vagoneta, especie de jaula colgada del atrevi­
do tramo metálico, os pasa de una á otra orilla con dulces balan-

Un recodo del camino hace cambiar bruscamente la decora­
ción. El horiiante, manchado más abajo de tonos grises sucios, 
aparece ya limpio, azul, esplendoroso. A la izquierda, una linea 
de coquetones hoteles acaba en Portugalete; á la derecha, las ca­
setas de la playa d? las Areqas semejan un ejército en correcta 
Jormación.

Enfrente el mar Inmenso y rumoroso; espejo de un cielo sin 
nubes, envía con galante mansedumbre rizadas ondas liasta la 
menuda arena.

1-as cabezas de los bañistas asoman como puntitos negros sobre

la blanca é inquieta espuma de las aguas. La-brisa trac rumores 
alegres de carcajadas y retazos juveniles.

Poco á poco, el sol, como inmenso bloque ardiendo de los que 
dejamos atrás, va cayendo sobre las olas. Su último destello tiñe 
el mar de un matiz anaranjado. Allá, en el límite, asoma un bar­
co. Parece una golondrina visto desde el muelle Churruca, espe­
cie de lanceta agudísima que sangra al monstruo; más cerca, una 
bandada de gaviotas pasa dando graznidos y se refugia en las 
penas.

Es de noche. El rumor del mar es más majestuoso y terrible- 
A la espalda ha quedado la ciudad con su vida agitada y turbu­
lenta de población inglesa. La orilla izquierda del .\ervión parece 
un volcán enviando incesantes llamaradas á las nubes.

Desde la balconada inmensa del muelle, contemplando el par­
padeo eterno del salvador faro, se experimentan hondas é inexpli­
cables nostalgias, afanes extraños que espolean el ánimo,, tristezas 
amargas y desesperadas que hacen desear en algún momento de 
cilenturiento desvarío, ó no se si de perfecta lucidez, qiie lasólas 
empujen todo aquel científico armatoste y nos lleven lejos de los 
aturdidos ruidos del mundo, lejos de las luchas, de las miserias, 
de las quimeras de los hogibres, allá hasta la línea del horizonte 
donde el mar y el cielo se funden en un solo azul, libre de impu­
rezas, dándose un abrazo infinito...

. EDUARDO MUÑOZ.
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sólo de la cuna ó dcl nido. Un mendigo se acercó á pedir limos­
na; L'na vieja asquerosa le seguía. Losniñoi se asustaron y huye­
ron i  las habitaciones altas de la casa... Dcsqués Perico y Malda 
volvieron al portal riéndose de su susto.

po,
El dfa de calor tenia por remate una noche sin fresco. El cam- 
>, iluminado por un misero menguante de luna, parecía cubier- 
de ceniza.

pero sin comer los granos que la abundancia pletòrica del grane­
ro dejaba escapar por entre sus mal juntas tablas. Miraba grave­
mente á los niños, como si quisiese darles un consejo; cuando faé 
de noche cacareó el toque de retreta y se subió i  su palo para 
dormir;pero no dormía, sino que enderezado sobre una pata 
miraba A la puerta alargando su cuello con susto é inquietud. 
Malda se había rendido al sueño. Perico se sentó en un baqco de 
pino y encerró al Brillo que dejaba oir su estúpido sonsonete me­
tálico. Durmióse, al fin, con la frente sudosa y los ojos llenos de 
imaginarias procesiones de puntos de oro que lucían sobre un 
cielo negro.

Entonces entró en el portal un*nuevo personaje, un ser nef;ro, 
sin forma, vago, que se subía sobre los muebles, trepaba lenta­
mente pur la pared, se adhería á la cal del techo y engrosaba po­
co á poco. Se acercó & los niños dormidos y quiso besar los labios 
de Malda, que eran rojos y húmedas, como una herida abierta <

_________sr y no hallaron las puertas, sino una compacta y dei
sísima masa de humo caliente que surcaban rcliimpigos de llamu. 
E1 gallo negro aleteaba, brincaba y graznaba asustada; arañaba 
las paredes con sus alas y sus patas; cala al suelo golpeado y sin 
fuerza... Los niños se abrasaron.,. El viento—¡traidor infamel— 
había dormido hasta entonces; pero entonces despertó y envolvió 
la casa en un torbellino de corrientes contrarias que acentuaron 
el fuego. El pajar estalló como un polvorín y el endeble tejaJo se 
levantó dejando salir torrente de aristas inflamadas. Un volcin 
de piedras preciosas, un arroyo desbordado de polvo solar. l.a 
bodega se inundaba de vino; las tenajas reventaban una á una 
como «normes petardos. Un golpe de llamas violadas y azules in­
dicó que la alguitara del alcohol se hibía 'consumido... Empezó 
el desplome... Fué rápido, incensate. Los maderos se estremecían 
como si quisieran huir; los pies derechos se retorcían, y ennegre­
cidos venían abajo...

y de SUS cuerpos brotó una explosión de llamas. ¡Ê ra el incen- 
dio! La casa ardía. Columnas de humo invadían todas las estan-

¿Queríis que todo os lo refiere? Fué tan veloz la catástrofe que 
el estilo más rápido no basta á apoiterarse de sus detalles.

—Pero ¿y los niños?—preguntaréis acaso.
- O íd .
De entre aquel enorme brasero salieron dos manchas blancas 

que volaban con alas de arcangel. Eran como dos sudarios: no, 
mis bien eran dos girones de gasa... Corrieron por el horizonte, 
cruzaron el río, llegaron á un monte, y cerca de sus tapias se de­
tuvieron. Allí estaban un hombre y una mujer sentados: eran un 
andrajo innoble y asqueroso sus trajes. Tenían el lujo del hara­
po. Hediondas sus personas, cínicos sus rostros... Los dos girones 
de gasa se estremecieran y de sus pliegues salieron estas palabras: 

—¡Mira, hermano Perico!.. |Los incendiarios! ,
Y las dos manchas blancas s: desvanjcieron en lo azul como 

las hubiesen borrado.

J. ORTEGA MUNILLA. ' í
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E C O N O M Í A S

Los ministros insisten en lo las cconumlas y asezuran que 
reducirán el presupuesto de gastos hasta llegar á la nivelación,

s recomendaciones no caen nun- 
ca;^pero hay que hacer constar que el ministerio no se casa con

En este país es imposible proceder con justicia y llegar á la 
soñada realización del bien. El hombre más independiente, el 
economista más radical, el espíritu más recto, vesc al ñn y al
cabo en la dura necesidad de transigii 

Liega un dfa en que el ministro, después de mucho meditai
resuerve reducir los ---------- " -------- ' =-‘’-  ' —
decirle:

-Regule*;
,uprirt,.r -

s gastos y llama al jefe del personal para

Kl ministro, animado siempre por el deseo de las economías 
se levanta á las ocho y pide el chocolate.

—¿El señor lo quiere con buñuelos?—le pregunta el criado.
—No, no—contesta el burócrata.- Tráemelo con pan sencillo. 

Quiero empezar dando ejemplo porque no estamos en situación 
de entregarnos al lujo.

Cuando no ha hecho más que comerse la primera sopa, apare­
ce en el comedor un personaje de campanillas con hongo y traje 
de mañana, el ffsico alterado y los pelos en desorden.

Usted dispense que venga i  estas horas—dice el recién llegado 
—pero acabo de saber que trata usted de suprimir & Solomillo, y 
eso no es posible; tanto que he venido tal cual estaba en mi casa, 
antes de que publique usted el decreto de supresión.

—Pero...
—Solomillo lleva treinta y ocho años en el ministerio.o reformar la plantilla y por de pronto hay que —Solomillo lleva treinta y ocho años en el ministerio,

de ¡efe de administración de segunda clase. —Razón de más nai-a que lo dejemos cesante. ¿Le parece á us­
an funcionario viejo y conoce como nadie el ted eme no ha percibido bastantes pesetas? 
flcina, sonríe y calla. —Bueno; pero tiene usted que saber que Salomillo es una per-

Regúle^ que es un funcionario viejo 
teje-moneje de la oficina, sonríe y calla.

Es indispensable—añade el m inistro.-Ante todo están los in­
tereses patrios. Yo creo que la plaza de Solomillo, el del nego­
ciado central es perfectamente inútil. ¿Para qué sirve ese Solomi- 
Jlo  ̂que ni viene á la oficina ni hace otra cosa más que quejarse

Regúlcz no osa contrariar al ministro en los j 
tosj pero frunce las cejas y dice con fingida con 

—Baeno, haga usted lo que guste.
Despuís sale del despacho del jefe, se pone los anteojos coge 

papel y pluma y escribe á Solomillo en estos términos:
«Hay novedades. Busque U5ted una recomendación eficaz por­

que yo, á pesar de mi buen deseo, no sé si p o d ré ------------- '
golpe.«

>s primero

sona excelente muy bien relacionada y muy querida 
-lartes. En el teatro de la Condesa del Felpudo hacia los papeles 
le barba mejor que cualquier cómico. Además la esposa de Solo-

.omillo tuvn en lo5 hrninsnl nrí>»i.l®nff ------ —~
Chiquitín,

del Consejo cuando ei

El ministro no dice que sí ni que no; pero traga el chocolate á 
-  sto y se va al ministerio preocupado. Allí lo enteran de qu: 

secretaría se han recibido nueve cartas recomendando á
1 y además se le presenta Martínez, vicepresidente del 

cornile y Alvarez, elector (róderoso y Guzqufn, senador vitalicio, 
y Chivalete, director propietario de El Silvelisu
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sería vcrdíideraoieote escandaloso que le vieran por ahí sin sueldo rrido y eslrcchodo por unos y por otrosJJama al jefe del persontl
y sin gabán de pieles. y le dice:

El ministro recapacita, duda, se muerde el dedo gordo, yantes —Deje usted en suspenso lo de Solomillo; es decir, vea usted
andar que se extienda el decreto de supresión piensa en los si hay manera de ascenderle... Lo mejor será que suprima ustediensa en los si hay manera de ascenderle... Lo mejor será que suprin

te Solomillo dos plazas de escribiente y con esa economìa puede usted
I al fin, abu- tar diez mil reales al sueldo de Solomillo. I 'r  A Dr\A r

Tienes los ojos negros, 
la tez morena, 

y tus hermosos dientes, 
son finas perlas.
Y es tu sonrisa, 

nido de los amores, 
cielo de dichas.

Es flexible tu talle, 
amplio tu senoi, 

y tus brillantes ojos

la amapola y la rosa 
tienen envidia,

Dueña del alma mía, 
calma mis penas,

escucha mis c«

v:z

Luis TABOADA.

Escucha las canciones 
que el pecho mío, 

te diriae anhelante 
de amor henchido.
Prenda adorada, 

que dichoso sería 
íi tü me amaras.

Por ser pura y hermosa 
eres roi a'nhelo, 

y de este mundo el ser,
.que yo más quiero.
El que más amo, 

el que con sus ojillos, 
me ha enamorado.

Eres dueña y señora 
del alma mía,

’ " 'p ín 'Z C "
iDulce caViñol 

si tú mueres yo quiero, 
morir contigo.

Arturo G. CARRAFFA. 
lI«dollJ18deA«o.tc. deirn

¡Al ñií njujer!
Negro el cabello, frente altiva y pura, 

ojos negros de límpida mirada, 
narií correctamente delineada, 
garganta de perfecta curvatura;

de perlas la admirable dentadura 
dentro de labios de coral guardada, 

■blanca la tez, suave y sonrosada, 
bien formada y esbelta la figura.

Al ideal de la belleza toca 
esu sublime creación del cielo, 
ser que adora mi ser con ansia loca...

Mas no corráis de la materia el velo 
pues tiene un corazón duro cual foca, 
y un alma á cuyo lado quema el hielo...

A. M, O.
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LETREROS M ATRITEN SES

sin calcular, ni por lo más reirolo, si fa____________
para lo que han de poner. La simetria es para ellos lo misr 
la ortografía; cosas incomprensibles y hf-----

SE ENPiEZA EL  DOMiN 
CO A LAS 3S i HACE 
BUEN DÍA

Otro de los rótul^^s que tengo i  mano, también de esta calle, es 
un cartcliio que hay que mirar con lente, no por lo pequeño, sino 
por la manera de decir lo que se propusieron al escribirle:

que cueste gran ___________    , _, ___ _____
as y distribuirlas de modo que se lean bien las palabras, sina 

que i  la mayoría de estos pintores no se les alcanza que haga 
falta ocuparse en tales pequeneces, y pintan como en un barbe­
cho; anchas y bien espaciadas las primeras letras, y apretadas, 
estrechas y alguna que otra de menos hacia el final de la muestra. 

Véase la que tiene una tienda de la calle del Espíritu Santo:

2 6  HUEVERIA YCACHARRE»
Por milagro, sin duda, no se les ocurrió al dueño de la tienda 

6 al pintor que, poniendo la última E entre las dos erres, queda­
ba casi bien.

antracita, con hache en alguna de ell«s.
Debajo de la aníracolila hay una advenencia, pintada, al pare­

cer, por algún dependiente de la carbonerfo, que dice lo siguiente;

SE PEINAN  
SEÑORAS ARRE 

AL
Entre tantos coleccionistas como hay para todo, se echa de 

menos alguno que se dedicase á adquirir estas obras maestras de 
la barbarie. No habría mucha difíci(tad para que las firmasen sus 
autores, y resultarían ejemplares en abundancia para formar con 
ellos un museo curioso, en cieno nodo.

Una sección de este museo podría destinarse para los anuncios 
y reclamos de los comerciantes, pues aunque anden tipógrafos por 
medio, siempre se desliza algún gazapo que deja ver To letrada 
que «s el anunciante.

Vaya una noticia tomada de uno de los periódicos mejor escri­
tos de España; .Hoy han salido con dirección á París y Londres 
los muy conocidos y acreditada» industriales en calzado Sres. Tal 
y Tal, dpor los últimos modelo; para la próxima temporada de 
invierno.»

Algo de culpa corresponde al corrector que do debió dejar pau­
sar ese Á POR que parte los corazones.

Mariano PEBIN.
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Tragedias ca lle je ra s
Dieron las ocho de la noche. De una noche soporfferB y cnligí- 

nosa, cuya pesadei de plomo derretido sólo son capaces de sentir 
los que habitan en Madrid durante la canícula. Como colmena 
que se desparrama, salieron en regocijado grupo las oficialas de 
ün taller de modistería de la calle de Serrano, y juntas fueron 
ha t̂a que, al llegar á la de Goya, cada una tomó cl rumbo que 
había de conducirlas á sus domicilios respectivos.

Una solamente, después de recorrer con la mirada aquellos pa­
rajes, sin encontrar, por lo visto, lo que ;se proponía, quédose 
parada en la esquina, después de despedirse de sus compañeras, 
que de vez en cuando volvían la cabeza, dirigiéndola miradas 
maliciosas. Ella respondía sonriendo, mientras que, sin tratar de 
ocultar su impaciencia, hería las losas de la acera con el menudo 
pié, calzado con uno de esos zapatos bajos de lona blanca, que 
tanto agracian sobre una media negra, cuando los pies á que sir­
ven de ornato estíin exentos de apófísis y antiestéticas angulo-

Su tocado era sencillo, pero respiraba no sólo exquisita limpie­
za, sino cierta coquetería, que en ciertas hijas del pueblo, poseídas 
de su belleza, es muy frecuente observar. La blanquísima falda 
de percal¡ilanchao, la sútil blusa de batista celeste y el negro ve- 
lillo artísticamente sugetado sobre la oscura cabellera, eran más 
en ella, que en otras sedas y brocados, blondas y pídrerfa.

Un destemplado violín, acompañado por los acordes de casca­
joso pi«no, comenzó á preludiar los rancios y cursilones valses 
Sobre las olas en un caté próximo; esto distrajo un poco á la her­
mosa impaciente, cuyo corazón juvenil animóse al escuchar el 
ruido que aquellos nada aventajados émulos de Paganini y Rur 
binsteln, producían.

Al cabo de un ralo, vióse llegar, sin^ran precipitación^ ciertar 
mente, un joven, tipo perfecto del señorito achulado; traje claro

de no muy larga chaqueta y ajustado pantalón; chaleco sustituido 
por ancha faja de seda granate, sombrero cordobés y botas de 
color. Un veguero humeaba en su siniestra mano, en cuyo dedo 
meñique lanzaban vividos resplandores varias sortijas de alto 
precio.

T.a placentera sonrisa con que fué advertida su proximidad por 
la desconocida, no dejó lugar á dudas respecto 6 la impresión que 

i ánimo causaba el que á pocos pasoí de ella se vela: e------
novio, y estaba, c , ,

—¡Cuanto has tardado Pepe!—dijo en son de cariñoso repro- 
' ‘ ' ' is de desbordar en frases enojadas su mal

se dice, niuertecita por él.

—Y gracias que he venido—contestó el recién llegado, chupan­
do el cigarro con gesto mezcla de desenfado y displicencia.— 
Porque la verdad, Amparito, ya te lo indiqué el otro día, y hoy 
te lo digo francamente, pues & mi me gustan las cosas claras: es 
preciso que esto se acabe.

Una nube roja pasó ante la vista de la muchacha, que tuvo que 
apoyarse en la farola, junto i  la cual estaba, para no caer, al oir 
el brutal exordio del mancebo. Y ante su imaginación, en tumul­
tuoso tropel, desfilaron toias las venturas que habíala proporcio­
nado aquel hombre, en quien depositó, desde un principio, su ca­
riño sin límites, su fé ciega...

—;Qué es lo que quieres decir? -suspiró al cabo de unos ins-

mi boda estaba convenida ya hace tiempo... Pero no te apures, y
dame la mano de amigos, que eso no quiere decir que ni------
veamos, ni que yo haya dejado de quérerte...
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Y cogiéndola la diestra, que inerte pendía á lo largo de 3u 
cuerpo, se la apretó sin que ella opusiera el menor obstáculo, ni 
pareciese notar nada de cuanto la rodeaba. Después de esto, y 
sin aguardar una contestación, que realmente, para nada le hacia 
falta, separóse de su victimo el miserable.

Amparo permaneció unos momentos inmóvil: después, como 
un cadáver que anduviese, dirigió su paso hacia ef centro de 
la calle.

Un tranvía eléctrico, de esos que vienen á iet atrasados adelan­
tos, según lo rancio é imperfecto de su mecanismo, atravesaba en 
aquel momento: el conductor, paru advertir el paso del vehículo 
á ios transeúntes, daba con el pié en el botón que hace vibrar la 
sonora campana colocada debajo del carruaje, redoblando má.-: y 
más sus señales, acompañadas de tal ó cual denuesto, al ver que 
Amparo avanzaba impasible, aproximándose de tal manera á los

Via. i,uarao puao conseguirlo, ya ei-----------------------------------
modo de irrisorio salvavidas lleva en su parte inferior el pesado 
armatóste, trituró el cuerpo de la infeliz muchacha que sólo pudo 
ser sacada sin vida debajo de las ruedas.

¿Fue sólo efecto de la abstracción en que se hallaba, no adver­
tir la presencia del tranvía é inconscientemente caer bajo su mo­
le? ¿Fué desesperación de su amor escarnecido, ó la triste perspec­
tiva de la deshonra que acaso llevase aneja el abandono del que 
tal vez era su amante? No se llegó d saben sólo pu-io verse su 
hermoso cuerpo magullado y deforme, enmedio de aglomerado 
centio que en toles casos nunca escasea, mientras los .desafinados 
instrumentos del café cercano ejecutaban la coda de los chabaca­
nos valses...

Augusto Martínez OLMEDILLA

m i:
No he de hablarte de flores, soy discreto, 

pues si tienes el cutis sonrosado 
y la atención de todos has llamado, 
del color de tu rostro, sé el secreto.
La verdad de mi pluma se desliza 
no quiero descubrirte, hermosa Pepa, 
diciendo los defectos (que yo sepa 
puedo jurar por Dios que eres melliza.) 
Aunque recuerdo y se, guardo siUncio 
no quiero recordarte, amiga mía, 
la diablura que hiciste cierto día 
con aquel viejo verde (Don Prudencio.) 
Tampocp he de decir, porque es sabido,

que sales de tu casa á todas horas; 
por conseguir vencer al que enamorns. 
¿Serás una vez más ángel caído?
No intento recordar Gquel exceso 
cometido en Calaf con un teniente.
Te quiero demostrar que soy prudente 
y me callo también que diste un beso 
á cierto barbilindo aragonés.
Tú no ignoras que yo todo lo cazo, 
sin querer presencié lo del abrazo 
y que á poquito más.,, pierdes los pies. 
Que un pollo sin rubor, con malas tretas 
cierta noche te puso en un aprieto ' 
diciendo que afirmaba otro sujeto 
enseñabas al novio tu» calcetas.

Callaré por virtud, que me han contado 
de tí cosas feroces; que tenías, 
entre muchas imbéciles manías, 
la de llevar corsé deteriorado.
Yo no quiero decir, aunque lo vea, 
que ii muchos dijeron que eras guapa, 
sí raspan los colores, es un mapa 
tu cara paliducha, tosca y fea...
De tí ya no sé más. Guardo secreto 
sellando estos mis labios pecadore* 
y asi podrás decir, que entre señores, 
ninguno es como yo, fi t l  y discreto.

ENRiquE PELÁEZ.
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D . E leuterio t)e lgado
Nació el Sr. Delgado en Sangarcía, pue­

blo de la provincia de Segovia, el año 1851. 
En el Instituto de esta capital estudió la 
segunda enseñanza y en la Universidad 
Ceotral la carrera de Derecho.

Terminados sus estudios con f;ran apro­
vechamiento, hizo oposiciones i  las plazas 
de letrados de Hacienda, que hoy constitu­
yen el Cuerpo de Abogados del Estado, y 
obtuvo una, gracias á su talento, i¡ su ilus­
tración y á su indiscutible mérito.

La provincia de ^govia repetidas veces,

d¡dS"lfeVa?re'’a¡CoñV'^d"í¿VD:^^^
y el Sr. Delgado se ha negado, hasta ahora, 
á aceptar la representación en Cortes de su 
provincia, contrariando los deseos de sus 
paUanos y los suyos propios.

Suponemos que no persistirá en esa idea 
y esta suposición nuestra se funda princi­
palmente en que los hombres grandes que 
por sus talentos y sus méritos en el mundo 
de loa negocios y dentro de la esfera de 
acción de las grandes empresas, han alcan­
zado reputación sólida y justa fama, no 
pueden negarse á prestar poderoso auxilio 
y su concurso directo, cuando ese concur­
so y ese auxilio los demanden las exigen­
cias ó las necesidades de la Patria.

F,n la actualidad desempeña el impor­
tante cargo de Director-flerente de la Com­
pañía Arrendataria de Tabacos, cuyo por­
tentoso desarrollo se debe en gran parte i  
la iniciativa, el acierto y la competencia 
del Sr. Delgado.

Suplicamos á los señorea corres­
ponsales que están en descubierto 
con esta Administración, procuren 
ponerse al corriente antes del próxi­
mo número, pues de no verificarlo 
asi, nos veremos precisados á publi­
car sus nombres en la lista perma­
nente de deudores.

Ì Las fotografías de artistás que pu- 
" blicamos en el presente número nos 

han sido facilitadas por la casa Hu- 
gens y Acosta, de Madrid, Barquillo, 
núm. 3 .

Se admiten anuncios en esta Ad­
ministración á precios convencio­
nales.

AVISO A m EiPR^SAS PERIODÍSTICAS
LISTA PERMAIIEIITE

Corresponsales que piden paquetes, pero 
que no pagan:

* AloalA d e  H e n a ra a .—Julián Lobo. 
I A leoy.-M Iguel Escobedo.
i  A vila .-B runo  Sancho.
¿ C u e v aa  (A lm apfa).-Pedro  Pérez.
,  Q panada.-G ab rie l Jíuregui.
* S a n ta n d e p .- J .  C. Meléndez VaWor.
* S e « ll la .-R . Morilla.
i  Toledo»—Constantino Uarcés, direc^ 
I  tor de La Campana Gorda.

1. ALBUM DE MADRID
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

SÉ P U B L IC A  L O S  V IE R N E S

Pr-ccios de suscr-ipció }̂

T rimestio...................  2 pesetas. |  Trim estre....................  2,50 pesetas, j Trimestre........................  francos.
Semestre...................... 4 ® i  Semestre...................... 5 » I .Semestre....................  7,25 i>
Alio..............................  7 ,  P| Año............................... 9 » *1 Año............................. 13 »

E X T BA J>T JE K O

Número corrienle i5 céntimos.— Idem atrasailo 25

;n 15 de cada mes.— Pago adelantado e
oranzas 6 letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
La correspondencia y valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 1 7 .— Madrid,

sellos de correos, li-
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